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Declinatoria de jurisdicción 

Excmo. señor: 

A nombre y bajo la responsabilidad del capitán ge!lc­
ral y ex-presidente de Bolivia don José Córdova, asilado 
en el Perú, y en virtud de la carta de f. 37, dirigida al 
señor don Juan de la Cruz Benavente y á toda la emi­
gración boiiviana, residente en Tacna, el expresado se­
fior Benavente, recibió en esa ciudad, 2,232 pesos, en 4 
de Setiembre de 1857 y 13 de Febrero de J85f.l, para 
arreglar y conducir cruzadas sobre Bolida; cantidad que 
sería pagada, con mús 8 % mensual de interés, si triun­
faban !ns cruzarlas, ó con sólo el 2 °fo mensual, si tenían 
mal rrsultado, según se vé en los recibos de f. 38 y 39. 

Por haber sido muerto en la Paz de Bolivia, el capi­
tán general Córdova, y hallarse su viuda la señora doña 
Edelmirn Belzu de Córdova en Santiago de Chile, edu­
cando á su hija ,lr,iía Margarita, que nació de aquel ma­
trimonio; se ha presentado ante el Juzgado de primera 
instancia de Tacna don José M. de Gurruchaga, deman­
dando, con fecha 4 de Julio de 1868, el pago de aquellas 
obligacio11es ít la señora viuda de Córdova. 

Esta señora interpuso desde Santiago declinatoria de 
jurisdicción; y se ha roouelto por la Ilustrísima Corte 
Superior de l\foquegun, en auto confirmatorio de 8 de 
Mayo último, corriente á f. 88 vta., declarando sin lugar 
dicha declinatoria, fundándose en que el contrato se ce­
lebró en Tacna. 

Pero esa disposición general, del art. 132 del Código 
de E1,juiriamientos, tiene, respecto de los extranjeros, 
que, como la señosa viuda de Córdova y sn hija, no son 
domiciliados, y estún ausentes de la república, las excep­
ciones que resultan del art. 39 del Código Civil. 

No siendo la demanda interpuesta por acción real, con­
cerniente á bienes que están en el Perú, ni por civil, que 
provenga de delito ó falta que se hubiese cometido en el 
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Perú, ni por obligación, con sometimiento á los Tribuna• 
les del Per(,; carece de jurisdicción competente el jnzga­
<lo de Tacna, y se ha incurrido, por tanto, en la nulidad 
prevista en el i11c. 1? art. 1733 del Código de Enjuicia­
mientos. 

Puede, por lo mismo, servirse V. E. declararla, resol­
viendo, que hay lugar á la declinatoria. 

Lima, á 1 O de .Agostv de 1871. 

Lima, 1l_qoslo diez y ,~ir:te ,Je ,11il 
ochocientos scte11ta y 1lHO. 

l'RETA. 

V1:nos; de r.:inforrni,lrtd con lo expnc>sto por el s0iior 
Fiscal y por lo;; lnndamcnlm, de su clictunc>11, rine se re­
proclucen: det·lamro11 haber nnli,lad en el auto ele Yista 
<le fojas ochenta y ocln \·La. pr.,nnnci 1Hh en ocho de Ma­
yo últi11n, por la Ilustrís:ma C'orte Su¡wrior del Depar­
trtawnto Je l\1o(]t1Pgua, cuufirmalorio del de primera ins• 
bncia <le f<>;as cinene1lt'.l y seis niella, riue declara sin lu­
gar la declinatoria dc jmi~clicciún deducida por el apode­
rado de doña Edelmirn Belzu de Córdovu; y rPforrnanch 
€1 primero y reYDcn1do el segundo: dPclararon hnber lu­
gar á la declinatoria ¡11·opuesta; y los <leYolviemn. 

Ril1eyro.- Cos8Íu.- ..llvarez.- ..M,,ñoz. - Vidaurre.­
Ovicdo. -Cisneros. 

be rnlil:cú conforme á la ley, hal>i~ndo sido el voto del 
sefi )l' l'resi den te por la no nu l iclad, de <pie certifico . 

..Manuel L. Castelfonos. 


